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La Muñequíta de Francía 

Argumento de la película de dícho titulo 

¡Muñequita de Francia! ¡Frívola, 
inconsciente, alegre, vehemente mu· 
ñequital Tú no puedes morir, por· 
que alientas nuestra vida. Oicen 
que no Li enes corazón ... Error: tu en· 
voltura fascinadora implora siem· 
precaervencidaen brazos de Amor. 
Y dc muñcca le convertiras en 
mujcr. 

Pero ... no rcnunciaras nunca, hi· 
belot adorable, a lu fenlasía secu· 
lar: imbalible poder femeoino . 

En una calle poco transitada del «viejo Pa­
rfs•• hay una casa de noble asp('cto. Quiza per· 
tenvcierd a unos aristócriltas decapllados, tal 
vez fuera la mansión de la fdvoritil cte.un rey ... 

Lo cierto es que hoy es Iii casa Mazulier, de· 
dicacla al comercio de anligüecladt's. 

MazuliH es un anlicuano de los que sortean 
la ley con ha hiliclad mat:¡uÍ<I\ é<ica y maestro a 
toda prueba en el arte de vender por reliquias 
de olra-; centurias lo que acaba de salir de las 
manufacturas de Nu eva Y or l< o de Berlin ... 

La señora Mazulier aclorr.ba en su compa· 
ñero, admirada de su picardia en cganarse la 
vida•. 

\ 
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La tienda tenía numerosa y buena clit> nlela. 
Algo en aqudla casa tenia mucho valor .•. 
S!! trataba de una ... muñeca. 
Tenia un nombre: Geo·gina; un rostre idea l; 

unos pies monbimos; un cuerpo q ue se lo en-

Se Ira taba de una_. muñeca. 

vidiaría Venus si volviera; y, en fin, una CO· 
quetería capilz de encender las cerillas del Mo­
nopolio sin fósforo. 

F inalmente, era un juguete de ca rne maravi· 
lloso. 

Los compradores coleccionistas de cosas 
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viejas no eran mas que flechados morta les por 
los dardos de Cupidito en la persona de Geor~ 
gin a. 

El padre de la preciosa criatura estaba en~ 
cantada de la vida. 

Un dia, Jorge M. Brent, anticuario en gran 
escala hijo del país donde basta los garban­
zos se'naman dolares, Begó al establecimie_nto 
de los Mazulier y púsose tranqUilamente a ms-
peccionarlo todo. . . 

Estos últimos te presentaran var10s ob¡etos 
remontandole su ongen a los tíempos de Ram­
ses, el Magnifico, Faraón de Egipto, pongamos 
por caso. 

Brent se presentó: 
-¡A mí, no, señoresl Yo fabrico al por ma­

yor estas antigüedades. 
- ¡Ahl ... Dic! modo que... . . 
-He venido a visitar su establecimiento, co-

mo todos los de París. Me interesa ... Luego ha­
blaremos ... 

-Bíen. Ya veremos mas tarde ... Perdone 
a hora que vayamos a a tender a nues tros «abo­
nades.» 

-No se preocupen por mi... Estoy perfecta­
mente sentado en ec;te sillón Napoleónico. 

De pron to, Brent fué sorpren_dído por el brus­
ca silencio que se hízo en la t1enda. 

-¿Qué pasa?-prl'guntabase. 
¡Era Georgína, que hilcía la merced de su 

aparíción, por el primer piso, a los a_doradores 
que la había~ estada esperan~o ans10samentel 

- ¡Línda cnatural-reconoc1ó Bren t. 
-Buenos dfas a todos, señores. 
-¡Oh, Oeorgina, al fini 
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-¡No quería comprar nada si no me lo ofre­

cía u-tedi 
-¡Se hizo usted desear mucho esta mañana, 

pero todo se olvida ante su sonrisa! 
-¡Véndame usted lo que quiera, hermosa 

Georgina ... pero sonriame siempre! 
Estas y otras fueron las frasecitas que se le 

recitòron de primera intención. 
RI señor Mazulier, engordando por mamen­

tos de sathfacción, dijo a su hija, con voz 
cantarina: 

-Georgina, hijita, a trabajar, que aquí no 
se vende nada sin ti. 

El que mas empeño tenia en estar lo mas 
cerca posible de Georgina, era el SE>ñor Du­
mas, banquera, un ncacho toco de remate por 
los encantos -muchos y recomendables, por 
cierto-de la muñequíta. 

Brent notó el rendida afecto que el finan · 
ciero le demo·straba a Georgína, y le preguntó 
al señor Mazulíer: 

-¿Quién es ese clienle obeso? 
-Es el señor Dumas, ·un banquera de mu-

chos lufses. Esperamos que algún día nuestra 
Georgina se decida a casarse con él y reciba 
como regalo de boda la hipoteca que pesa so­
bre e!>ta casa. 

-No seria mal negocio ... Y, a juzgar por las 
apariencias, el viejo esta que arde ... No la 
deja ni un momeüto de reposo ... ¡Los hay vol­
canicosl 

En realidad, el señor Dumas se cosía a la 
vaporosa falda de Georgina. 

-¡01, señoritai¡Si quisiera nsted venderme 
esta muñecal... ¡Me parecerfa que un pedacito 
de usted venfa a mis manosl-le decía mientras 

, 



6 
ella contemplaba con ojos soñadores un de1i­
CddO juguete puesto en sitio de honor sobre un 
arthtico pie de caoba. _ 

-Esto no se vende, señor Dumas ... Es m~ 
tesoro ... el símbolo de la novela que bay en rut 
vida. . 

-Pero yo pu{'do apreciar!~, Geo~gma, por­
que yo también guardo en m1 corazon una pe-
queña novela... . 

-No, no, señor Dumas ... ¡Esto es m1o ... de 
mi almal... Pera, nos hemos apartada de los 
demas y hay muchos clientes. Voy a ofrecer 
los nuevos objetos de nuestros antepa~ados. 
Ah! Espere ... ¡Mire y admire~ señor J:?u:nasl 

ksta an fora romana fué extra¡ da por IDl tiO de 
las ruínas del Anfiteatro ... 

-Es bonita ... y me la quedo. ¡Ayl Se rom 
pió ... 

-Pues clara, si la dejó usted ca~r al sue~ 
lo. Pera no se apure ... Aguardl". Tengo ~qlll 
otra anfora como esa-dijo Georgina al hem­
po que abrfa _un armaria _en cuyos estantes se 
veiem minuc10samente ahneados una docena 
de anforas y varios objetos mas de atrasadf-
simos tiempos. . 

El señor Dumas no advirtió las existenc1as 
de valores en cuestión¡ pero Brent las echó de 
ver en seguida, y dijo: . 

-Por lo vista, ese dío• encontró en la_s rm­
nas del Aofiteatro un verdadera almacen de 
anforas... . 

La señora Mazulier se apresuró en tr a ce­
rrar el armaria rcv{'lador, apartando de él a 
Georgina que se reia de su propia tonteria. 

Despué's de esta, la muñequita, consultando 
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su reloj, despidióse de todos, en particular del 
banquera, que era muy espléndido: 

-Adiós, s11ñor Dumas, le dejo a usted ... So­
lamente dispongo de tres horas para ''estirme 
para la comida ... ¡Voy a salír hecha un ade­
fesiol 

-¿Se marc ha usted ya de mi la do, querida 
niñd? 

-Por a hora, sí, es preciso ... Pero esta no­
che le veré en o.El OasisJO. 

-Si, eso es¡ cenaràn ustedes conmigo ... 

. 
• • 

«El Oasis», uno de los cabarets mas chics 
de Pòris, es punto de reunión de Jas aves de 
paso q e todos los dias Jlegan al Sena. atraí­
das por la aureola deslumbrante de la Ciudad 
Luz. 

En él se enconfraba aquelia noche Enrique 
Canova, aventurera argentina, que recorria 
Europa en viaj11 de placer. 

Asimbmo, hahía en «El Oasis» el matrimo­
nío Rt· bertson, de Chica~o. una pareja de des­
erg~ñddos de la vida. El marido trabajó mu­
cho para ocupar la brillante posición que boy 
ocupa y no encontrara en el oro la ftdicídad. 
Por su parte, la esposa, ahita de ríquezas, 
suvña con el amor. 

La Jl(>gada de Geor~ioa fué acogida con 
murmullos de admiracíón. 

E la estaba convencida de que era bella y 
exagera ba s us gestos de coqm tería para ser 
rema entre todas las mujeres del distínguido 
luj;!ar. 

El señor Dumas, completamente lelo por la 
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muñequita, se desvivia por satisfacer sus mas 
nimios deseos. 

El argentina Canova quedó instantanea­
mente prendado de Georgina, " no le quitaba 
la vista de encima. 

F. lla ~stab"' con.-eneida dc Que era bella 'i exa~eraba sus ~~~slos. 

-¡Qué prodigio de mujer!-decíase. 
Brent, en cuyo magín comercial se desarro­

llaba una idea, cenaba también en uEl Oasis». 
Tal que si Georgina sinliera en su cuello el 

fuego de las miradas de Canova, volvióse a él 
y-¡oh milagrol-se llenò de rubor. 

... 
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Canova era dis!ínguido y a Georgina le 
gustó haberle llamado tan poderosamente la 
atención. 

S!n. ~mbargo, rechazando con energíél la su­
postcton de que ella podia enamorarse ser do­
minada por un hombre, decidió sustr~erse a 
la contemplación de Canova, y con tal objeto 
dijo al banquera: 

::-¿Quiere usted acompañarme a la terraza, 
senor Dumas? Hace aquf una atmósfera irres­
pirable . 
. Canova l~ vió ~orno se levantaba y se diri­

gta, con el hnanctero, a la terraza, situada a 
pocos pasos del comedor. 

Un conocido de restaurante del argentina 
vino a pasar por su lado, y Canova le detuvo 
y le preguntó: 

-Usted, seguramente, conoce a esa encan­
tadora joven de la terraza, ¿verdad? ... ¿Sería 
tan amable que me presentasl(? 

-Con mil amores, señor Canova. Pero le 
presentaré primera al padre como millonario .. 
Es el camino mas segura para llegar al cora­
zón de la hija. 

El amigo hizo lo que dijera. 
-Señor Mazulier, tengo el honor de presen­

t~rle a mi amigo Enrique Canova, un millona­
rto de la América latina. 
-¡A~! Tanto gusto, señor ... Mi esposa ... 
-Se nora ... 
- Tengo también una hija, señor Ca nova. 

Voy a presentarsela ... ¡Vera usted qué parisina 
mas delicada! 

-Con sumo placer, querido señor. 
Canova decía verdad: sinceramente deseaba 



' I 

10 
estrechar entre las suyas la manita de la deli­
ciosa Georgina. 

Pronto fué complacido. 
-Hija mía, el señor Enrique Canova, argen­

tina, deseaba conocerte. 
-S~ñorita, saludo en usted a la beJleza fe­

menina y al «chic» de la mujer parisina.¡Estoy 
encantada de Francial 

-¡Oh, señor, cómo exageran ustedes, los 
extranjerosl-respondió Georgina, gratarnente 
imoresionada. 

El señor Mazulier, hombre practico, se llevó 
al ban quero al cernedor, para dejar solos a su 
hij·a y Canova. 

Como viera a Brent que le sonreía, eJ señor 
Mazulier se le acercó para decirle: 

-OiRa usted ... parece que hay mucho dinero 
en la América del Sur, ¿verdad? 

Brent respondió con énfasis: 
-Hay mucho mas en la América del Norte. 
Pero el anticuario no vió el alcance de la 

afirmación de su colega en el ramo. 
La orquestina ejecutó, con su habitual pri­

mor, un tango irresistible, y Cimava, con voz 
apasinnada, dijo a Georgina, que era presa de 
extraña turbación: 

-Es fl tango de mi tierra ... ¿Quíere usted 
bailarlo conmigo? 

Ella se abandonó en sus brazos1 y allí mis­
mc, en la desierta terraza, bailaron a la per­
fección la bella danza. 

Duran te el baile, Ca nova le susurró a Geor­
gina, embelesada: 

-Es usted la mujer mas fascinadora que he 
encontrada en mi vida ... 

11 
Ella no le contestó con los Iabios ... mas sí 

con una ligera presión de sus dedos. 
La concurrencia del «Oasis)> advirtió Ja 

~aestrla c~n que ~unteaban el tango argen­
hno Georgma y Canova, y pronto tuvieron 

-es el laneo de mi licrra .... ¡.Quiere usled bailarlo conmígoY 

éstos numerosos admiradores. 
Una dama-la señora Robertson- no pudo 

menos de pensar, refiriéndose a Canova: 
-¡Qué tipo de hombre tan perfecta! 
En cuanto a lo que los caballeros pensaban 

acerca de Georgina, baste apuntar que desde 
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sus torneadas piernas, que los ~trucos» del 
baíle descubrfan a regularcita altura, basta 
sus picaruel0s aculares, no omitieron detalle 
alguna de su venusta cuerpo ... 

El señor Mazulier se contaba entre los ad­
miradores de su hija, y también el banquera, 
que quiso impedir el entrelazamiento d~ Geor­
gina y Canova, pera que no lo pudo bacer gra­
das a oponerse a ella, con razones discretas, 
el padre de la coqueta. 

Para darse a sí mismo importanda, el señor 
Mazulier dijo al banquera, entre otras persa­
nas: 

-El elegante joven que baila con Georgina 
es un millonario argentina ... Fortuna colosal... 
No sé cuantos rnile~ de cabezas de ganado ... 

El st>ñor Dumas le interrumpió: 
-¿Millonario ese sujeto? ... ¡Hoy mismo es­

tuvo en mi Banco a pedirme dinero prestada! 
-¡Ay! ¡Me ahogol¡Me ahogo! 
El señor Mazulier 111Zo gestos extravagantes 

gritando que se a hogaba. 
Georgina y Cimava habían concluído el bai­

le, mereciendo muchos aplausos. 
Avisada por su madre, la muñequita se des­

pidió del ar~entino: 
-Mi papa se ha puesto ref entinamente en-

fermo, señor ... Me veo obligada a decirle adiós. 
Y él, amorosa, le dijo: 
-La seguiré hasta su casa ... 
De regreso en su hogar, el señor Mazulitr, 

ante el alejamiento del argentina y la presen­
cia de una buena cena, se olvidó pron to de su 
enfermedad. 

Brent había conseguido convencer al ban­
quero a que se quedara en «El Oasis», y 
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acompañó al señor Mazulier a su casa, con su 
esposa y su hija. 

Brent tenia un proyecto que someter al anti­
cuario. 

Y se Jo expuso mientras él cenaba: 
-Si usted se compromete a impedir que su 

hija cometa la tontería de enamorarse, le en­
señaré cómo podemos hacer una fortuna en 
Nueva York. 

-¿Una fortuna? Eso me interesa ... Pere, 
¿cómo? ... 

- Trasladandose ustedes a mi tierra, conmi­
go. Todo correra de mi cuenta. Para empezar 
les fijaré una rentà mensual y adelantaré las 
sumas que les sean necesarias. Cuando se rea­
liceu negocies, ustedes me reembolsaran mis 
anticipes. 

Entretanto, en el jardín de Ja casa de los 
Mazulier, dos sombras se deslizaban hacia la 
bóveda que formaban las ramas en flor de un 
arbol. Ha bla un banco de piedra, y se sentaron. 

Eran Canova y Georgina. 
El primera le prometiera seguiria y lo hicie­

ra. Ella le esperaba miranda bada la puerta 
del jardín, y al verle le franqueó la entrada. 

Y en el perfumada ambiente del jardín y de 
la nocbe, prosiguió el idilio empezado en la 
terraza del «Oasis .. , bailando. 

-Siento ya su irnagen tan dentro de mí, se­
ñoríta, que me parece que la be amada toda 
la vida ... 

-¡Qué cosa tan extraña es el amor .. .! Nos 
amam os ya, y por primera vez nos vimos esta 
noche ... 

-Yo la adoro desde la prim{>ra mirada que 
le dirigí. ¡Qué bonita es usted, Georginal Esos 
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la bios tentadores me enloquecen ... Por un beso 
mi vida yo diera ... 

-¡Prudencia, Enriquel 
-La prudenc1a es el enemiga encarnízado 

de los enamorades. 
-Pero el amor sin lucha ... no es magnifico. 
- Yo la venceré, Georgina. 
-Acepto gustosa la pdea. 
En este memento, la señora Mazulier bus­

caba a su hiia por todas partes, y finalmente 
bajaba al jardín. 

Al presenciar, desde lejos, oculta de ellos, 
el coloquio qul sostenian Georgina y Canova, 
la señora Mazuli1 r alegróse mucho y fuéle a 
comunicar a su esposo la noticia. 

-¡Georgina esta en el jardín con el argen­
tina! 

-¡Ayl¡Me ahogoJ... ¡Me ahogol-exclamó el ' 
anticuario. 

Brent ya habfa vista antes que estos ataques 
eran apócrifo:;, y que !e da ban siempre al se­
ñor Mazuiler cudndo tenia que apartar a su 
hija de un peligro o hacerla obedecer. 

La señora del pícaro padre de Gt>orgina se 
emocionó, como de ordinario, al indisoonerse 
su marido, y no acertaba a comprender por 
qué la noticia de la presencia de Canova en el 
jardín de su casa, le había causada tal efecte. 
Censignemos que la señora Mazulier desco­
nocía que Canova no era millonario, sino un 
insignificanfe joven bien ve~tido. 

Asustada por los '!ritos que da ba el sinco­
pizado, la señora Mazulier fué a avisar a su 
hiji'l. 

Georgina y Ca nova corrían por el jardín, él 
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persiguiéndola a ella para besaria, y logran­
dolo nl fin. 

-¡Geor,Rinal-llamó la madre, no viéndola 
dond~ la viera antes. 

-¡Madre, VO} 1.. 
-¡Tu padre se ha puesto enfermo, hijal.... 

¡Ven! .. 
-~hora mismo, mamita, ahora mismo .... 

¡Adiós, Enriquel 
-¡Ad1ós, mi cielol. .. Mañana, a las tres, ven­

dré a buscaria. 
La'> dos mujeres se apresnraron en acudir al 

lado del eu fama-a quien Br~nt le indicara ya, 
ar~ojan lole un jarro de agua a la cabeza, que 
a el no se la pe~aba con el «fruco»-y al ver a 
G •or~ina, el señ0r Mazulier recobró la tran­
quilidarl. 

La hiia era su tesoro. Con ella, casandola 
con un Li o con peseta s, se entitnde, solucionaria 
la crisis que se dejaba sentir en sus arcas de 
caudd les. 

Por el rostro de Gwrgina, Brent dedujo que 
no era conveníente dejar que Canova la vol­
viera a ver, y lom6 und determinación. 

A la mañana siguiente, Brent puso en juego 
sus ardirles de hombre de negocies, para cor­
tar por lo sano aquel amor que amenazaba 

, desbaralar sus proyeclos. 
Y escrihió lds dos siguientes notas: 
P,na G ... orgina: 
Señorita: 
Circunstancias ímprevistas me ímpíden vol­

ver a ver a usted, como era mi deseo. 
Enrique Canova. 



La concurrencia del •Oasis• ad.;rtió ¡,, maeslr{,, con que punlcabAn el laneo 
arqcntino Georqina y Canova,; pronlo luvieron és los numc:rosos admiradore> 
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Para el argentina: 
Cabal/e ro: 
Circunstancias imprevistas me impiden vol­

ver a ver a usted, como era mi deseo. 
Georgina Mazulier. 

Georgina recibió el ufalso adtós» acompaña­
do de unas flores, y apenas leida la noticia se 
puso hecha una luria. . 

Los Mazulier se parapetaran detras de unos 
mu1 bles, por si acaso ... 

Cimava también recibióen aquel memento la 
«despedida» de Georgina; pero, contrariamen­
te a lo que ella htciera, él no se inmutó ni se 
resigna ba a renunciar a ella. 

Tnddvía Georgina rabiaba de .de$pecho co~­
"tra Enrique, cuando lleRó a la henda de anti­
güedades el banquero Dumas. 

El buen señor traia un malhumor de pronós­
tico causada por el conocimiento que tenia de 
que'Geor~ina se dejaba cortejar por .el bail~­
rín d.-I (f0dsis», a pesar de ser un mJIIonario 
de cartón. 

Georgina recibió al verdadera potentada 
con toda la cruel hostilidad de una mujer 
agraviacla. 

Pera Brent apaciguó los animes, pues apa· 
reció bruscamente diciendo: 

-¡Embarcamos en el primer vapori Prepa 
ren sus equipajes. 

Georgina no protestó al anunciar Brent la 
parttda. 

Sus ptldres estaban en~antaclos de ~llo. . 
El S!!ñor Dumas, Jleno de desconcterto, m­

quirió: 
-Pera ... ¿es que se van ustede~~ . 
-Sí, señor; nos vamos a Amertca ... ¿Le tm-

TT 
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porta a usted algo?-Je respondió la airada 
Georgina. 

Entonces el banquera también gritó: 
- ¿ Y cree usted que yo he da-:!o. btllete sobre 

billete a su señor papa porque me entusias­
man los cacharros viejos? 

-uEhll .. 
-¡Si yo dí es~ dinero es porque la quiero a 

usted, porque la necesito para alegrar mi vida! 
-¡Esa pretendía usted, viejo verdel ¿Se figu­

ra Ul>te i que a mi se me compra como ::.i fuera 
un canario? 

-¡Oh, Georginal 1No me abandone! 
-¡Liirguese de aquíl¡Pronto! ¡No esta bien 

que a sus años haga usted el ridí.:ulo rodando 
por el sueh>, a lns pirs cie una mujer, con esa 
panzota y esa barbiroli! 

Los Mdzulier y Brent se inclina ban tan acen­
tuadamente por el calculo, que por poco no se 
confundieron- de tanta risa-con los que­
brados. 

Ya estamos en Nueva York, en la metròpoli 
inquil'ta y audaz, que se aLreve a todo. No sa­
tisrecha con raS'car el sul'lo para converlirlo en 
oro, ahora le ha dado por rascar el cielo. rY 
eso que la América del Norte ya cuenta con 
Los Angelesf 

Desde su llegada a la gran ciudad, Brent 
hizo propalar una historia fantastica; Ja histo­
ria de que los Mazulil'r no eran sino los ba­
ranes de Mazulier, que se habían trasladado a 
América con los tesoros artísticos del castillo 
de sus antepasados. 

El señor Mazulier babía estudiado a con-
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ciencia su papel, y sus modales eran, ya, casi, 
casi los de un perfecta aristòcrata. 

Prancisco, el digno criada contratado en 
Nueva York, mostraba a menuda su predilec· 
CÍÓn por alguna de los cr tt'SOrOS» importades. 
¡El vinito de Francia se bebía solo! 

Georgina fué a pasear por el parque. 
Aprovechando la ausencia de Georgina, 

Brent dijo al señor Mazulier: 
-Hay que andar con cautela, amigo mío. 

Este es el t~rcer mobiliario para sus habita­
dones que su hija compra en este mes. Ya sa­
be usted que yo le adelanto los fondos que 
sean necesarios para nu~stro común negocio, 
pera no es prudente exagerar. Lo que conviene 
es empezar a trabajar, y me parece que ya 
tengo alga segura. Como usted puerle ver, este 
periódico anuncia que Wellington Wick, el rey 
de Jas conservas de pescada, compra una nue­
va casa en Lang Jsland. A ese es a quien po­
demes contarle el cuento de los tesoros, si sê 
nos presenta la ocasión. 

La presencia de Georgina en el parque pro­
dujo sensación entre el elemento masculina. 

Su exotisme era encantador, y a los dos 
primeres jóvenes que se sorprendieran ante su 
extraordinaria elegancia y belleza y que la si­
guieran comentando las gracias visibles... y, 
¡ayllas ocultas, se unieron otros muchos ió­
venes mas. 

-¡Qué estúpides! - deciase Georgina sin 
variar su paso lenta. 

De pronto, unos corredores, que se entrena­
ban en el parque, se !e echaron encima a 
Georgina y detuviéronse a pocos pasos de ella 
para contemplar a la estrella con tanta cola. 
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Ante Ja ligereza de rapa de los corredores, 

Geor~ina, enojada, exclamó: 
-¡Qué grosería aparecer en ese traje ante 

una señorita en mitad de su paseo!... ¡En Pa­
ris no se ven estas casas! 

Los corredores y la cola de referenda se rie­
ron ante la ingenuidad de Georgina, y la mu­
ñequita iba a proseguir su camino. No Jo pudo 
bacer, pues el perrito que ella llevaba vió a un 
canejo y ¡zas! se lanzó en su persecución 
arrastrando a su dueña. 

Fué una verdadera carrera, y la cola y los 
corredores, tomaren parte en ella. 

En aquelles mementos, Wellington Wick 
paseaba por el parque en uno de sus automó­
viles, y se apeó un memento, para estirar las 
piernas, como se suele decir. 

La laca carrera que el endiablada perrito 
obligó a hacer a su dueña, tuvo un desgarra­
dor final: Georgina se cayó al suelo, y sus ro- "' 
pas acusaran clesRarros en varias partes. 

Wellington Wick vió el percance y acudíó en 
auxilio de Georgina, ayudandola a levantarse. 
Recogió al mismo tiempo el tarjetero de la 
muñequita, que se le deslizara de la mano, y 
le ofreció conducirla a su casa en su auto. 

Georgina aceptó Ja fineza del joven, y los de 
la cola de marras y los corredores quedaran 
bobamente plantades , en el bosque. 

• • • o • • • • o o • • 

Wick dejó en la puerta de su casa a la deli­
ciosa Georgina, gratamente impresionado por 
su feminidad, y, habiéndose ya presentada, s~ 
ofrec16 de nuevo a sus incondicionales órde­
nes, marchandose luego. 

De regreso entr~ los suyos, Georgina desa-
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tó sus nervios ante la exclamación de su ma­
dre al verle el veslido desgarrado. 

-Os lo contaré toclo. La culpa la tienen los 
compatri<;>tas de ~sted, señor BrE>nt, aunqu~ Je 
duela. Dtcen aqu1 que las mujeres frdncesas 
gastan poca rapa ... ¡Pues había que ver en ese 
parque a los hombres americanol.l ¡Con deci­
ros que hasta me ruboricél 

Y entre s::>nrisas de los oyentes Georgina 
refirió su odisea. ' 

Al dar el nombre de Wellington Wick como 
su salvador- Jla~émosle así-, Brent, de 
acue~do c~!l el senar Mazulier, que ya abría 
los OJOS, dtJO a Ja muñequita: 

-Ese hombre puede ser un partida exce­
lente para usted, Georgina, sí logra conquis­
tarle. 
~¡No, noi ¡De ninguna manera! 1Tener un 

nov1o que huela a pescada crudoi1Jamas! -re­
chazó Georgina. 

-Refle·<ione, señorita ... y aceptara ... 
-1Ahl... ¿Y mi tarjetero? ... ¡Ya caiga! ¡El se-

ñor Wick d~he tenerlol 
-¡Qué ídeai1Liamele por teléfono y le ven­

deremos medin «Castïlo)d -propuso Bren t. 
-¡No, noi ¡Yo no consiento que se time a 

ese jovenl 
Ante la negativa de su hija, el señor Mazu­

lier recurrió al truco del ataque, y Georgica, 
asustada, se avino a comolacer a Brent. 
~lamó al teléfono a Wick y le preguntó si 

tema, como Jo suponia, su tarjetero. 
Wick respondtó que se había olvidado de 

devolvérselo, y que, si ella le era permítido se 
lo irfa a llevar a su casa. ' 

Georgina accedió, y desde que colgó el au-

J 
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ricular, toda fueron prisas en preparar la farsa 
en casa de los Mazulier. 

Francisco, el oi~no criada, adoró demasiado 
a ~aco, y si bien Wtck era «rey del pescada» al 
pnmero no se le podia negar el titulo de arey 
de la merluza~•, pues la que había pescada era 
kilométrica. 

Brent, atenta sólo, como buen americana 
al negocio, se vislió de criada, y sustituyó a' 
Franc1sco. 

Un cuarto de hora después, Wick llegaba a 
casa de los ~·baranes» de Mazulier. 

Le recihió el c~bez_a de familia, y empezó la 
farsa. De las rutmanas frases de presentación 
el señor Mazulier pasó a intercalar en otra~ 
frases acerca _de la vida en Nueva York, algún 
que otro elogto, a sus muebles, atribuyéndolos 
desde el César a Napoleón, pasando por otras 
cabezas no menos céh bres ... 

Brent, ducho en la materia, dijo a «SU se­
ñor» que una distinf¿uida y conocida dama de 
la sociedad neoyorquina Je llamaba al teléfo­
no, para quedarse solo con Wilk. 

-Según veo, el señor Barón tiene excelen­
tes relaciones en Nu~va York. Esa dama con 
quien fué a hablar por hilo, es una de las mas 
rancias noblezas que aquí tenem~>s. 

-¡Oh, sf, señorl Los señores Baranes y los 
Van Astor, son ant1guos amigos ... La señNa 
de Van Astor tiene mucho inteTés en comprar 
a1gunos de los tesoros artísticos que el señor 
Bdrón trajo de Francia. 

-¿De modo que el señor Barón se ve obli­
gado a vender? 

-Reveses de fortuna, señor. El señor Barón 
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se vió pr,ecisado a salir de Francia salvando 
lo mas preciosa de su rara colección. 

-A mi también me puede interesar alga de 
esta casa. 

-(Eso es lo que falta)-díjose Brenf, y 
anunció a poca: 

-La señorita de Mazulier. 
Wick se puso de pie, y estrechó la linda 

mano de Ja fascinadora Georgina, que se le 
apareció radiante de juventud. 

Tomaran te, servida por Brent, que enton­
ces se llamaba Perkins. 

Como su padre, GeorRina-incilada por la 
mirada de Brent- Perkins - , habló de los 
muebles de las generilciones históricas- y 
àespués de venderle a Wick un escabel, <<por­
que en él habfan descansada sus píececitos»­
frase del rey del pescada-el criada anunció; 

-La señora Van Astor esta al teléfono otra 
vez, señorita. Su papa no le ha contestada en 
concreto, y desea que usted le diga si esta dis­
puesta a venderle su dormitaria a cualquier 
precio. 

Wick se permitió rogar a Georgina que le 
vendiese alguna de esos muebles, y e11a, como 
sacrificandose, lo condujo a sus habitaciones. 
¡Alto los maliciosos! ¡!ban a ver los muebles, 
eh! 

Wick se fijó en Ja muñequita de Georgina y 
quería ponerle un precio fabulosa, por pare­
cerse a ella: 

-¡No, noi Esta es sólo para mí... 
Pasacio el instante sentimental provocada 

por el bibelot, Georgina, vigilada por sus pa-
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... v estrech61a línda mano de la fascinadora <kor¡ina ... 
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dres y Brent-ocultos detras de una puerta 
entreabierta-, h1zo el arlículo a Wick. 

Le dijo que su lecho pert~neció a su tatara­
buela la nina Mdría Autonieta, y le contó la 
escena de la separación del Di(Jfín de los bra­
zos maternos, y la tragica escena de la Gui­
llotina. 

Fueron unos momentos de vibrante emoción 
l?S q_ue hi_zo. «revivir» Georgina. Wick se ettJO· 
ctono_,_Y st b1tn los Mazulier y Brent se rttan, 
tambten llegaren a entrist~cHse. ¡Demonio, 
eso era remachar demasiado el clavu! 

El Ci!SO fué que W1ck se avhtó con el «Ba­
rón», y le dijo que compra ba ellecho de María 
Antonieta por tr(>inta m1l dólares. 

El señor Mazulier creyó enloquecer cuando 
Wick extendió un cheque por esa suma. 

Pe ro ... 
-¡No! ¡Decidid~mente no! ¡Me falta valor 

para com~ter el cr~men de privar a su hija de 
esos muebles quendos, que lautas lagrimas le 
han hecho verterl 

Y se marchò indignada, después de romper 
el ch"que. 

-¡Ay, me ahogol... ¡Ahora sí que me ahogo 
de v~rasl-exclamó el señor Mazulier. 

¡La decepción de perder 30.000 dólares no 
era para menosl 

Pe:o no se ahogó esta vez tampoco el anti­
cuanC'. Como los gates, tenia siete vidas. 

Wick, temiendo haher obrado mal con el 
•Barón,, a quien, sin duda, sus palabras ofen­
dieron, escribió la siguiente carta a Georgina. 

Señorita: 
Después de mi acto impulsivo de esta ma­

ñana, he sentido así como remordimientos y 

~ , 
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quisiera fener la convicción de que usted no 
me guarda rencor. ¿Le seria agradable visitar 
mi establecimienfo? Si no tiene usted mcon­
veniente, mañana iré a busc¡,rJa y fendré el 
honor de mostrarle todas las dependencias de 
mi casa. La saluda muy afectllosamente 

Wellington Wíck. 

Ge~rgina, sintiéndose la Du Barry, favorita 
de LUIS XV de Fri'ncia, inició la conquista de 
un rey ... aunque fuera del pescada. 

Aceptada lt1 invitación, vi~itó los estableci­
mientos d" Wick, soportando, aunque muy 
n:al, las explicaciones que en su despacho le 
dterd el rey acerca de las operaciones por qué 
pasaba el pescada autcs de ponerlo en lata. 

- ... y con los desperdicios del pescada, ha­
cemos una goma 5Uj:>erior-terminó Wick. 

-¡Ah, sí, ya comprendol... ¡Debe ser delicio­
sal-dijo Georgina hablando por hablar. 

-No, no se corne. Es para pegar. Lo pega 
todo- aclaró Wick. 

Georgina pensó que sí duraba mucho mas 
la visitd se volveria !oca ... y, al poca rato de 
pasearse por la féí bri ca, entre olores in apro­
pia dos para sus delicadas fosas nasales no 
pudiendo soportar por mas liempo las e~pli­
caciones de Wick, echó a carrer y no se de­
tuvo h11sta su casa. 

-¡Mddrcd ¡Mi madrel-exclamó Georgina al 
v.er .a los. suyos y a Bren t.- ¡Ese hombre que­
na tntox1carmel... ¡Yo no como mas pescada 
en conserva t>n mi vidal 

Mientras G~orgina contaba toda lo que 
habla vista, Wick le escribía esta carta: 
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Señorita: 
Sospecho que otra vez he cometido algo que 

no )e ha sentado bien. Esta vista que no soy 
un hombre de sociedad y le ruego me perdo­
ne, aunque no comprendo bien en qué he !al­
fado. Me voy a pasar una temporada en Palm 

Geor11ina ínició la conquista de un rev ... aunque fuera del 
pescado 

Beach, a ver si los aires de la Florida me ayu­
dan a olvidar su imaqen. 

Wellinf!lon Wick 

D~sd~ qu~ se' enc.uentra ~n Palm. Be~cb, 'we: 

¡. 
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llington Wick distrae sus largos ocios estu­
diando la historia francesa, particularmente 
en lo que se refiere a Maria Antonieta y sus 
cposibles» deSCl'ndi~.-ntes. 

Y como no estan los tiempos para d(jar es­
capar los buenos neRocios, la familia Mazulier, 
con Brent por ucriado•, decidió seguir a su 
pez gordo. 

EI encuentro de Georgina y Wick fué gratí­
simo para él, y una Iigera explkación sacó de 
dudas al rey del pescada, cuyo amor por la 
muñequita era ya inmenso ... 

También el matrimonio Robertson -que he · 
mos conocido en París-se encontra ba en Palm 
Beach, con el ar~entino Enrique Canova, por 
quil'n la señora Robertson hacía locuras ... 

Cimava explotaba la pasión que por él sen­
tia la romAnlica señora, y sín escrúpulo nin­
guna aceptaba fondos de la equivocada mujer. 

El marido había uvistO>• algo ... y sus ojos, 
rojos de ira, espiaban de cqntinuo ... 

Para codearse con la sociedad y educarse 
en sus maneras, Wick organizó una fiesta de 
caridad, y logró que Georgina prestase su va­
lio~o concurso. 

Fué por la noche. 
Georgina bailó con irresistible encanto, y al 

tiempo que Wick tomaba una det,rmínación ... 
Ca nova -asediado siempre por la señora Ro­
bertson,-volvía a ver a la muñequita que fué 
la mas inocenle aventura de su vida de farsa. 
Si él amó o amaba mas de veras a Georgina, 
difícil seda asegurarlo. Sín embargo, sus ojos, 
al miraria, desde lejos, adquirían una ternura 
insófita ... y su corazón le palpitaba en el pe­
ebo mas que nunca. 



, .. 
30 

Después del baile, Wick se apartó con Geor­
gína a un lado del prec10so jt~rdin del hotel­
con gran contenta de los Mazulter, que ya 
descontabÇ~n la boda para pagar a Brent-y le 
murmuró con toda su alma: 

-La amo a usted, Georgina ... Comprendo 
que la amo porque ni un solo instante se apar­
ta usted de mi pvnsamiento ... Quisivra decír­
selo de otro modo ... mas yo no soy fino ... pe­
ro ¡la adoro, Georgina, J;, acioroi 

Georgina no se riò de Wtck como lo biciera 
con el ban quero Dumas, y dl jó pre11der sus 
ma nos en las del joven ... 

Pero, en este memento, Canova se puso en 
evidencia frente a Georgina, y ella le vió, sor­
prendiéndole que ét estuviese al í. 

Irref exiva, apartóse de Wilk y arercóse a 
Enrique. Fué un impul~o que no pudo evitar. 
E se hom bre ha hi a logrado dvspertar un ~enti­
miento que pugnaba por liberlarse, y la había 
abandonada después ... 

Canova le hizo de nuevo l'l amor, con fe ... 
tal VI.'Z sin engaño ... Georgín a I e escuchaba 
sin fuerzas para alejarse de éi... 

Y Wick, descorazonado, pensó que esa mu-
ñeca no era para él... . 

Por las explicaciones que mediaron entre 
Ca nova y Georgina, é~ ta compt endió que las 
cartas de despedida fueron escrllas por una 
mano ínteresada, y apartandose de Enrique 
fué a reunírse, en sus habitaciones, con los 
suyo$, y prctestó de que la hubíesen conside­
rada un juguete sin alma ni corazón. 

Y ~ritó: 
- ¡En adelante, quiero ser mujer y no mu­

ñecal ¡Ahora mismo voy a decirle al s~:ñor 
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Wick toda la verdad, porque ese hombre es 
muy noble y me arrepiento de habvrle ~nga­
ñadolJY me cas;,ré con quié t me dé la gana! 

Br~tnt ~e desvivia, con los Mazulier, en dar 
consE'jos a la desenfrenada Georgina; pero t0-
do fué vano. 

En uno de sus gestos, Brent hizo caer al 
suelo la muñequtla de Georgina, y ella sintió 
en su cor<~zón un profunda dolor. Todo su ser 
vibr(l, y des?.pareció hacía el jardín, en busca 
de W1ck, para sincerarse con él. 

Luego ... su corazón hahlaria. 
¿Cua! seria el elegido: Wtck o Enriqul.'? 
Al atrave~ar una parte del jardín, sonó un 

disparo y ella cayó al suelo, alcanzada por la 
bola. 

El autor del disparo era el señor Robertson, 
y a quien iba dirigida era a Can0va, que esta­
ba platicando con su esposa. (Una tragedia 
m<l!' cie! honori 

Wick y Enrique auxiliaran a Georgina. 
¡La herida era leve, insignifícantd 
Enrique, emoci0nado, reconocía para sí 

mismo que esa mujer no era propia para su 
azarosa vida, y le dolia la idea de que Geor­
gina -que Jo habfa visto toda-repudiara su 
recnerclo. 

WtCk, cariñosamente, cuidó de Georgina, y 
la muñeca sintióse verdaderamE'nte tocada en 
el corazón por ~I amor del hombre. 

Y, mas que nunca, sintió la inE'ludible necesi­
daci de reveiMie quiénes eran ella y sus padres. 

Hízolo nobh·mente. 
Y unos brazos, tembl<'rosos, le et:lazaron el 

talle, y unos o jos le pvdían cariño ... 
-¡M1 muñecal...JMi vidal-le susurraba Wick. 



32 
Y, algunes días después, Wick pegaba, con 

la goma elaborCJda con los desperdicios de sus 
pescados, la muñequita de Georgina que se 
rompiera aquella noche, y se la devolvía, en­
terita, a su amada. 

-He aquí el simbolo de Iu vida. Consérvalo. 
Al romperse el juguete, saltó el corazón que en 
él dormia, y vino a mi. Justo era que yo repa­
rase el desperfecto. 

- Tenfas razón ... tu goma lo pega todo. 
-¡Hasta nuestros corazones! 
-¡Sí; hasta nuestros corazones! Pero ... Da-

me la mano ... Por si los corazones saltasen 
algún dia, peguemos nuestras manos. ¡Así no 
podremos separarnos nunca! 

• . . 
Aquí termina este juguete. En cuanto a si 

Brent cobró o no, se supone, pero eso no nos 
in teresa. 

Lo esencial es que Wick y Georgina se ca­
sen ... porque nos gustan mucho los confites. 
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